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  Las formas
  del colaboracionismo

El término “colaboracionismo” designa, en sentido peyorativo, la cooperación que, de 
distintas formas, los gobiernos de los países europeos, mantienen con los ejércitos del 

Reich. A lo largo de la guerra, la geografía del colaboracionismo cambia sobre todo según 
las necesidades y los equilibrios internos de aquellos estados de soberanía limitada, com-
prendidos dentro de las fronteras del imperio continental de Hitler. Todos se declaran aö nes 
ideológicamente al nazismo, todos persiguen a la población judía, muchos de ellos envían 
trabajadores a Alemania y, en las zonas ocupadas de Europa septentrional, suministran sol-
dados que se encuentran en las unidades especiales de las Waff en- SS. 

Los regímenes que invocan el consentimiento de Alemania para defender sus intereses eco-
nómicos y geopolíticos a costa de los países limítrofes se enfrentan, a pesar de su adhesión 
a los postulados del nazismo. En cualquier caso, la actitud de Hitler se basa en la convicción 
de que los problemas entre regímenes colaboracionistas son cosa de actores subordinados 
a los planes de dominación del Reich.

La estrategia militar alemana es responsabilidad de Hitler que, según el momento, establece 
acuerdos de colaboración política, económica y militar con los gobiernos de los países ocu-
pados por la Wehrmacht. No hay una política orgánica “europea” nazi.

Símbolo del colaboracionismo europeo, y entre los más fanáticos defensores 
de la ideología fascista, racista y antisemita, esta Vidkun Quisling, el jefe del 
movimiento nazi noruego que, después de ofrecer sus servicios tras la invasión 
del país, primero es marginado y luego, a principios de 1942, puesto al frente 
del gobierno. En el marco de su visión de una Europa nazi, desencadena en 
Noruega una feroz represión a judíos y oposición. Su nombre será sinónimo de 
“traidor”.

Póster soviético.

Himmler y Axman examinando las tropas.

Todos se declaran aö nes 
ideológicamente al nazismo, 

todos persiguen a la 
población judía.
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En Bélgica, el fascista León Degrelle (jefe de la Legión Valona, encuadrada en las SS) deö ende 
la superación de la idea nacional en una Europa nazi. En los Países Bajos, dos movimientos se 
disputan el apoyo de Berlín: el de Anton Mussert, fundador del movimiento nacionalsocialista 
y reconocido en Berlín como el “Führer holandés”, que propugna una Holanda independiente, 
y el del ø amenco van Thonningen, defensor de la integración de Holanda en el Gran Reich.

El caso particular de los “Estados Satélites”

Entre los denominados “estados satélites” hay, con posiciones diferentes, países del Este 
como Eslovaquia, Croacia, Rumania, Bulgaria, Hungría y Ucrania.

En la antigua Checoslovaquia, desmembrada por los acuerdos de Múnich, Eslovaquia, que 
se proclama independiente en 1939 y bajo protección alemana hasta poco antes de que 
estalle el conø icto, es un Estado semitotalitario, de impronta corporativa y católica. La región 
de Bohemia – Moravia (una parte de la cual ha sido anexionada al Reich) se denomina oö -
cialmente “protectorado” y es gobernada por el representante del Reich y por el presidente 
checo, que a su vez es el jefe de un partido nacionalista. La resistencia se moviliza y, en mayo 
de 1942, asesina al “protector” Reinhard Heydrich. Le sigue una represión muy fuerte que 
culmina con la destrucción del pueblo de Lidice y el exterminio de los habitantes que han 
apoyado al comando que ha asesinado al jerarca nazi.

De los estados satélites del Reich, Rumania es el que ofrece a Alemania la colaboración 
militar más consistente. Tras la abdicación del rey Carol, el poder es regenteado conjunta-
mente por el mariscal Ion Antonescu y la Guardia de Hierro fascista que impone un clima de 
terror. Al ser eliminada temporalmente esta última, Antonescu declara la guerra a la Unión 
Soviética y envía 30 divisiones rumanas que, durante la operación Barbarroja, combaten en 
Crimea y Ucrania. La actitud de Antonescu es emblemática del oportunismo que distingue 
a los demás gobiernos de la zona: apoyo militar a cambio de adquisiciones territoriales a 
costa de los países vecinos. 

En agosto de 1944, Rumania será protagonista de uno de los vuelcos más espectaculares 
de las alianzas: Antonescu es arrestado, su sucesor acepta las condiciones impuestas por 
los rusos y declara la guerra a Alemania.

Tras la invasión de las tropas del Eje en el área balcánica, surge, en marzo de 
1941, el estado independiente de Croacia, que incluye una fuerte minoría de 
serbios y musulmanes. Ante Pavelic, que apoya a los alemanes y lleva a cabo 
masacres de serbios y judíos, dirige el régimen ö lonazi, con sede en Zagreb. En 
Serbia, la ocupación alemana lleva a cabo una fuerte represión.

Bandera del estado independiente de Croacia.

Anton Mussert. Esvástica nazi.

Ion Antonescu.

León Degrelle.
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En 1941, Bulgaria se adhiere al Pacto Tripartito y permite el paso de las tropas del Eje que 
invaden Grecia y Yugoslavia, a cambio de anexionarse Tracia y Macedonia. El colaboracio-
nismo búlgaro también se maniö esta en la represión interna y en la persecución de los judíos. 
A mediados de 1943, el país empieza a inclinarse a favor de la paz para no ser arrollado por 
la retirada de los alemanes de la Unión Soviética.

En la Ucrania ocupada por las tropas del Reich, se constituye un ejército insurreccional nacio-
nalista que en 1942 lucha por la independencia del país de la Unión Soviética y colabora 
con los ocupantes. En la región los propósitos de Hitler son exterminar la población local 
para sustituirla por colonos alemanes. Sin embargo, aquí la situación se complica porque 
el general Andrei Vlasov constituye un ejército que llama a los ucranianos a la deserción del 
Ejército Rojo y a la lucha contra el bolchevismo y el régimen de Stalin.

La Francia de Vichy

De los regímenes colaboracionistas, el francés es el más complejo. Después de la derrota 
de 1940, el general Pétain dirige el Estado que, surgido en la zona del país no ocupada 

por los alemanes, tiene su capital en Vichy. Sus fuertes rasgos corporativos y autoritarios 
sintetizan las tendencias fascistas, antisemitas, nacionalistas y de un catolicismo extremis-
tas extendidas por el país en los años treinta.

En el variado panorama del colaboracionismo francés hay intelectuales nacionalistas reu-
nidos en torno al semanario Je Suis Partout. Como Robert Brasillach, los nacionalistas de 
extrema derecha de Action Françoise, los radicales embebidos de la ideología fascista, como 
Jacques Doriot, políticos como Pierre Laval (defensor de la reconciliación franco-alemana, 
paciö sta y antibritánico) que se oponen a la actitud sumisa de Pétain. Este intentará promo-
ver hacia el Reich una cooperación económica, evitando con éxito, entrar en guerra con los 

La Hungría del almirante Miklós Horthy se alinea ya antes del conø icto del 
lado de la Alemania hitleriana, que ha favorecido la anexión húngara de 
una parte de Eslovaquia y el norte de Transilvania, a costa de Rumania. La 
alianza con Hitler, para conjurar la amenaza del movimiento fascista de las 
Cruces Flechadas, es la estrategia perseguida por el régimen antisemita de 
Horthy que, en primer lugar, permite el paso de la Wehrmacht por el territorio 
húngaro y luego envía un contingente de 150.000 soldados al frente oriental. 

Miklós Horthy.

Ucrania.

Andrei Vlasov.

Tapa del semanario.
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Aliados. Pétain desea la integración de Francia en el Nuevo Orden europeo como antigua 
gran potencia, pero con autonomía. Cuando la dureza de la ocupación alema se acentúe, 
crezca la resistencia interna y la suerte del conø icto se empiece a volver contra el Reich, 
prevalecerá la línea del primer ministro Pierre Laval, que no duda en entregar a los judíos 
franceses para su deportación. Se establece el servicio de trabajo obligatorio a petición de 
Fritz Sauckel,  comisario del Reich encargado de la requisa de mano de obra francesa. Entre 
junio de 1942 y mediados de 1944, 600.000 trabajadores franceses son enviados a Alema-
nia para potenciar la maquinaria de guerra. 

Las vicisitudes de la República de Vichy son un ejemplo del oportunismo y la 
ambigüedad de gran parte de la población de los países bajo dominio alemán.

Robert Brasillach.

Jacques Doriot.

Pierre Laval junto a Stalin.


